
		

INDUSTRIALIZACIÓN Y EXPANSIÓN DEL COMERCIO GLOBAL 
 

La Revolución Industrial representó un punto de inflexión crucial en la transformación de la 

logística, ya que modificó profundamente los sistemas de producción, transporte y 

distribución. La introducción de maquinaria y procesos mecanizados permitió fabricar 

bienes en grandes volúmenes y a una velocidad nunca vista, lo que obligó a desarrollar 

nuevas estrategias para almacenar y mover productos de manera eficiente. Este aumento 

en la capacidad productiva generó la necesidad de contar con redes logísticas más 

amplias y estructuradas que permitieran trasladar mercancías desde los centros de 

manufactura hacia mercados locales e internacionales (Mangan & Lalwani, 2016). 

      

El desarrollo del ferrocarril fue una de las innovaciones logísticas más importantes del 

siglo XIX, ya que posibilitó transportar grandes cantidades de productos a largas 

distancias con mayor rapidez y menor costo. Las empresas ahora podían acceder a 

nuevos mercados, expandir su alcance geográfico y reducir significativamente los tiempos 

de entrega. La eficiencia del transporte ferroviario impulsó la creación de almacenes más 

grandes, patios de carga y sistemas de gestión más sofisticados que permitieran 

coordinar la creciente demanda de bienes en distintas regiones (Christopher, 2016). 

      

Paralelamente, el surgimiento de barcos de vapor revolucionó el comercio marítimo al 

reducir los tiempos de travesía y aumentar la confiabilidad de las rutas internacionales. 

Las embarcaciones de vapor permitieron conectar continentes de forma más estable, lo 

que facilitó el intercambio masivo de materias primas y productos terminados. Esta 

innovación fortaleció el comercio global y promovió el crecimiento de puertos industriales 

capaces de recibir grandes volúmenes de mercancía, lo que a su vez impulsó el desarrollo 

de infraestructuras logísticas más complejas (Stopford, 2009). 

      

La expansión del comercio global durante los siglos XIX y XX también estuvo 

acompañada de avances en comunicación, como el telégrafo y, posteriormente, el 

teléfono.  



		

Estas tecnologías permitieron coordinar operaciones comerciales con mayor rapidez, 

reduciendo la incertidumbre en los tiempos de entrega y mejorando la planificación de 

rutas y suministros. Gracias a estos sistemas, las empresas podían tomar decisiones 

informadas basadas en información actualizada, lo que contribuyó a una gestión más 

eficiente de la cadena logística (Headrick, 2010). 

      

Otro elemento clave de este periodo fue el crecimiento del capitalismo industrial y la 

consolidación de grandes corporaciones que necesitaban sistemas logísticos robustos 

para operar de manera eficiente. Estas organizaciones comenzaron a invertir en redes de 

transporte, centros de distribución y sistemas administrativos que permitieran controlar 

inventarios y coordinar operaciones en múltiples regiones. La necesidad de conectar 

fábricas con mercados distantes impulsó una visión más estratégica de la logística como 

un componente central del éxito empresarial (Johnson & Wood, 2019). 

      

Finalmente, la combinación de industrialización, innovación tecnológica y globalización 

sentó las bases de la logística moderna. El comercio internacional continuo, los 

incrementos en la capacidad de transporte y la creación de grandes mercados 

consumidores moldearon sistemas logísticos que debían adaptarse a volúmenes 

crecientes de mercancías, distancias más largas y una coordinación más precisa entre 

actores. Estos avances dieron origen a modelos de distribución más integrados y 

eficientes, que se convirtieron en el fundamento de las cadenas de suministro 

contemporáneas (Rushton et al., 2017). 
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